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            PREFACIO 


			 


			Este libro cuenta la historia del Tercer Reich, el régimen creado en Alemania por Hitler y los nacionalsocialistas, desde el momento en que culminaron la toma del poder en verano de 1933 hasta que condujeron Europa a la Segunda Guerra Mundial a comienzos de septiembre de 1939. Es la continuación de un volumen anterior, La llegada del Tercer Reich, que contaba la historia de los orígenes del nazismo, analizaba el desarrollo de sus ideas y repasaba su ascenso al poder durante los años de la desgraciada República de Weimar. Un tercer volumen, El Tercer Reich en guerra, de próxima aparición, cubrirá el periodo entre septiembre de 1939 y mayo de 1945 y explorará el legado del nazismo en Europa y el mundo durante el resto del siglo XX y hasta el presente. El alcance general de los tres volúmenes se encuentra en el prefacio de La llegada del Tercer Reich y no hay ninguna necesidad de repetirlo aquí con detalle. Aquellos que han leído el primer libro pueden dirigirse directamente al inicio del primer capítulo del presente; pero quizá algunos lectores querrán recordar su contenido; éstos y los que no lo han leído pueden recurrir al prólogo, donde se esbozan las líneas principales de los acontecimientos anteriores a los últimos días de junio de 1933, cuando comenzó la historia que se cuenta en las páginas que siguen. 


			El tratamiento adoptado en el presente libro es necesariamente temático, aunque he intentado, como en el precedente, mezclar narración, descripción y análisis y trazar la rapidez de los cambios de situación tal y como se desarrollaron en el tiempo. El Tercer Reich no fue una dictadura estática ni monolítica; fue dinámica y cambiante, y se fue consumiendo desde el primer momento por una serie de odios y ambiciones viscerales. El dominio absoluto implicaba llegar a la guerra, una guerra que Hitler y los nazis veían como el camino hacia el reordenamiento racial de la Europa central y del Este y el resurgimiento de Alemania como fuerza dominante del continente europeo y, todavía más, del mundo. En cada uno de los capítulos que siguen, que tratan por turno de la policía y la represión, la cultura y la propaganda, la religión y la educación, la economía, la sociedad y la vida cotidiana, la política racial y el antisemitismo y la política exterior, emerge claramente un hilo conductor: la urgencia de preparar Alemania y a sus gentes para una guerra de grandes proporciones. Pero este imperativo no era racional ni seguía un patrón coherente. En cada una de las áreas, aparecen las contradicciones y la irracionalidad intrínseca del régimen; la precipitación de los nazis en el camino de la guerra contiene las semillas de la destrucción final del Tercer Reich. El cómo y el porqué de este final predeterminado es uno de los temas principales del libro y el elemento que liga sus diversas partes. Así mismo, surgen otros asuntos adicionales: el ascendente que obtuvo el Tercer Reich sobre la población alemana; cómo funcionó; el grado en que Hitler, más que los factores más amplios inherentes a la estructura del Tercer Reich en conjunto, condujo la política hacia adelante; las posibilidades de oposición, resistencia, disidencia o incluso disconformidad con los dictados del nacionalsocialismo bajo una dictadura que pretendía la lealtad absoluta de todos los ciudadanos; la naturaleza de la relación del Tercer Reich con la modernidad; el modo en que sus políticas en diversas áreas se parecían o diferían de las que se seguían en otros puntos de Europa y del mundo durante los años treinta, y muchas otras cuestiones. El orden de los capítulos, que se aproximan al estallido de la guerra a medida que el libro avanza, proporciona el hilo narrativo. 


			De todas formas, aunque la separación en diferentes temas de los muchos aspectos del Tercer Reich hace que su presentación sea más coherente, hay que pagar un precio, porque los diversos aspectos se tocan los unos con los otros. La política exterior tuvo impacto en la política racial, la política racial tuvo consecuencias en la política educativa, la propaganda fue de la mano de la represión, etc. De modo que el tratamiento de un tema en un capítulo concreto queda necesariamente incompleto, y no se deben tomar los capítulos como narraciones omnicomprensivas de los temas que tratan. Así, por ejemplo, la expulsión de los judíos de la economía aparece en el capítulo sobre la economía más que en el capítulo sobre la política racial; la formulación de las aspiraciones bélicas de Hitler en el llamado memorándum de Hossbach se desarrolla en la sección sobre el rearme más que en el capítulo sobre la política exterior, y el impacto de la anexión de Austria en el antisemitismo en el Tercer Reich se trata en el último capítulo más que en la sección sobre el antisemitismo en 1938. Espero que estas decisiones sobre la estructura del libro tengan sentido, pero sólo aquellos que lean el libro de principio a fin apreciarán su lógica al completo. Recomiendo a los que lo quieran utilizar simplemente como obra de referencia que se dirijan al índice, donde se detalla la ubicación de los principales temas, personajes y acontecimientos del libro. 


			Durante la preparación de la presente obra he utilizado los recursos incomparables de la Biblioteca de la Universidad de Cambridge, la Wiener Library y el German Historical Institute de Londres. El Staatsarchiv der Freienund Hansestadt Hamburg y el Forschungsstelle für Zeitgeschichte de Hamburgo me permitieron amablemente la consulta de los diarios inéditos de Luise Solmitz, y Bernhard Fulda me proporcionó generosamente copias de números clave de los diarios alemanes. El consejo y apoyo de muchos amigos y colegas ha sido crucial. Mi agente, Andrew Wylie, y su equipo, en particular Christopher Oram y Michal Shavit, han dedicado mucho tiempo al proyecto. Stephanie Chan, Christopher Clark, Bernhard Fulda, Christian Goeschel, Victoria Harris, Robin Holloway, Max Horster, Valeska Huber, Sir Ian Kershaw, Scott Moyers, Jonathan Petropoulos, David Reynolds, Kristin Semmens, Adam Tooze, Nikolaus Wachsmann y Simon Winder leyeron diversos borradores, me salvaron de cometer muchos errores y me hicieron sugerencias útiles: estoy en deuda con ellos por su ayuda. Christian Goeschel revisó también las pruebas de las notas y la bibliografía. Simon Winder y Scott Moyers han sido unos editores ejemplares, y su consejo y entusiasmo han sido esenciales en todo momento. Las conversaciones con, o sugerencias de, Norbert Frei, Gavin Stamp, Riccarda Tomani, David Welch y muchos otros han sido de un valor incalculable. David Watson ha sido un compaginador ejemplar; Alison Hennessy tuvo muchos quebraderos de cabeza en la búsqueda de ilustraciones, y fue extremadamente instructivo elaborar los mapas con András Bereznáy. Christine L. Corton leyó el manuscrito de arriba abajo y, más allá de su excelencia profesional, su apoyo práctico a lo largo de los años ha sido indispensable para todo el proyecto. Nuestros hijos, Matthew y Nicholas, a quienes está dedicado este libro, como el precedente, han sido mi descanso ante tan desagradable tema. Estoy profundamente agradecido a todos ellos. 


			RICHARD J. EVANS

			Cambridge, mayo de 2005 


			
	    

	 	
	    
			 

            
            PRÓLOGO 


			 


			I


			 


			El Tercer Reich se hizo con el poder en la primera mitad de 1933 sobre las ruinas del primer proyecto democrático de Alemania, la malhadada República de Weimar. En julio, los nazis prácticamente ya habían dado forma a las características fundamentales del régimen que iba a gobernar Alemania hasta su derrumbamiento, casi doce años más tarde, en 1945. Eliminaron cualquier tipo de oposición en todos los niveles, crearon un Estado de partido único y coordinaron todas las grandes instituciones de la sociedad alemana con las excepciones del Ejército y las iglesias. Mucha gente ha intentado explicar cómo consiguieron alcanzar tan rápidamente una posición de dominio absoluto en la política y la sociedad alemanas. Una explicación con cierta tradición ha apuntado a las debilidades del carácter nacional alemán, históricamente hostil a la democracia, inclinado a seguir a líderes implacables y susceptible de sentirse atraído por las proclamas de militaristas y demagogos. Pero si se observa con atención el siglo XIX apenas se encuentran pruebas de tales rasgos. Los movimientos liberales y democráticos no eran más débiles en Alemania que en otros países. Más relevante, quizá, es la creación relativamente tardía de Alemania como nación-estado. Después del derrumbamiento en 1806 del Sacro Reich Romano, creado por Carlomagno mil años antes—el famoso Reich de los mil años que Hitler pretendía emular—, Alemania permaneció desunida hasta las guerras concebidas por Bismarck entre 1864 y 1871, que condujeron a la formación de lo que más tarde se llamó Segundo Reich, el Reich alemán gobernado por el káiser. Éste era un Estado moderno en muchos aspectos: tenía un parlamento nacional que, a diferencia, por ejemplo, del Imperio Británico era elegido por sufragio universal masculino; la participación en las elecciones era superior al 80 por 100, y los partidos políticos estaban bien organizados y formaban parte del sistema. El mayor de éstos en 1914, el Partido Socialdemócrata, tenía más de un millón de miembros y estaba comprometido con la democracia, la igualdad, la emancipación de las mujeres y el fin de la discriminación y los prejuicios raciales, incluido el antisemitismo. La economía alemana era la más dinámica del mundo. Con el cambio de siglo, adelantó rápidamente a la británica, y en los sectores más avanzados, como el eléctrico y las industrias químicas, llegó a rivalizar con Estados Unidos. A principios de siglo, los valores, la cultura y las costumbres predominantes en Alemania eran los de la clase media. El arte y la cultura modernos estaban empezando a hacerse notar por medio de la pintura expresionista de artistas como Max Beckmann y Ernst Ludwig Kirchner, las obras teatrales de Frank Wedekind y las novelas de Thomas Mann. 


			El Reich de Bismarck también tenía, por supuesto, una cara negativa. En muchas áreas, los privilegios de la aristocracia permanecían intactos, el poder del parlamento nacional era limitado y los grandes industriales, como sucedía en Estados Unidos, eran profundamente hostiles a los sindicatos obreros. La persecución, primero, de los católicos por parte de Bismarck en la década de 1870, y después del incipiente Partido Socialdemócrata en la década de 1880, acostumbró a los alemanes a la idea de que el gobierno podía declarar que grupos enteros de la población eran «enemigos del Reich» y recortar drásticamente sus libertades civiles. Los católicos reaccionaron intentando integrarse en mayor medida al sistema político y social, y los socialdemócratas, siguiendo estrictamente la ley y repudiando la resistencia y la revolución violentas; dos modos de actuar que resurgirían con consecuencias desastrosas en 1933. En la década de 1890 también aparecieron pequeños partidos políticos y movimientos extremistas que sostenían que la unificación de Bismarck era incompleta, porque fuera de las fronteras del Reich vivían todavía millones de personas de etnia alemana, especialmente en Austria, pero también en muchos otros países de la Europa del Este. Mientras algunos políticos empezaron a defender que Alemania necesitaba un gran imperio en ultramar como el británico, otros empezaron a explotar los sentimientos de la clase media baja contra el poder de las grandes empresas, el miedo de los pequeños tenderos a los grandes almacenes, el resentimiento de los oficinistas hombres por la presencia creciente de secretarias mujeres en las empresas, el sentido de desorientación de la burguesía ante el arte expresionista y abstracto, y muchos otros efectos inquietantes de la precipitada modernización social, económica y cultural de Alemania. Estos grupos encontraron un objetivo fácil en la pequeña minoría de judíos de Alemania, un escaso 1 por 100 de la población, que había conseguido un éxito notable en la sociedad y la cultura alemanas desde que fue emancipándose de las restricciones legales a lo largo del siglo XIX. Para los antisemitas los judíos eran la fuente de todos los males. Sostenían que había que restringir sus libertades civiles y sus actividades económicas. Formaciones políticas como el Partido del Centro y los conservadores pronto empezaron a perder votos en beneficio de los partidos antisemitas. Su reacción fue incorporar a sus respectivos programas la promesa de reducir lo que describían como la influencia subversiva de los judíos en la sociedad y la cultura alemanas. Al mismo tiempo, en un sector muy diferente de la sociedad, los darwinistas sociales y los partidarios de la eugenesia empezaron a proclamar que la raza alemana necesitaba fortalecerse deshaciéndose del tradicional respeto cristiano por la vida y esterilizar, o incluso matar, a los débiles, los disminuidos, los delincuentes y los locos. 


			Antes de 1914, estos sectores todavía eran minoritarios y nadie había realizado ninguna síntesis efectiva de estas ideas. El antisemitismo era común en la sociedad alemana, pero la violencia manifiesta contra los judíos era escasa. La Primera Guerra Mundial cambió la situación. En agosto de 1914, las multitudes celebraron el estallido de la guerra en las principales plazas de las ciudades, como sucedió en otros países. El káiser declaró que ya no había partidos, sólo alemanes. El espíritu de 1914 se convirtió en un símbolo mítico de unidad nacional, del mismo modo que la imagen de Bismarck conjuró una nostalgia mítica por un líder político fuerte y decidido. El estancamiento de la situación en 1916 hizo que el esfuerzo de guerra alemán se pusiera en manos de dos generales que habían obtenido dos victorias importantes en el frente del este, Paul von Hindenburg y Erich Ludendorff. Pero a pesar de su férrea organización del esfuerzo de guerra, Alemania fue incapaz de resistir el poderío de Estados Unidos cuando éste entró en la contienda en 1917, y a principios de noviembre de 1918 ya se había perdido la guerra. 


			La derrota en la Primera Guerra Mundial tuvo consecuencias desastrosas para Alemania. Aunque no fueron más duras que las que Alemania quería imponer a los otros países en caso de ganar la guerra, las condiciones del tratado de paz tuvieron efectos muy amargos para casi todos los alemanes. En ellas se incluían fuertes indemnizaciones por el daño causado por la ocupación alemana en Bélgica y el norte de Francia, la destrucción de la Armada y de las Fuerzas Aéreas alemanas, la reducción del Ejército a 100.000 hombres, la prohibición de disponer de armas modernas como tanques y la pérdida de territorio en beneficio de Francia y, por encima de todo, de Polonia. La guerra también destruyó la economía internacional, que no se recuperó en treinta años. No era sólo que se tuvieran que pagar los costes enormes de la guerra, sino que el derrumbamiento del imperio de los Habsburgo y la creación de nuevos estados independientes en la Europa del Este exacerbó el egotismo nacional en la economía e hizo imposible la cooperación con otros países. Alemania había pagado la guerra a base de acuñar moneda con la vista puesta en la anexión de las áreas industriales de Francia y Bélgica. La economía alemana no podía pagar las indemnizaciones sin subir los impuestos, pero ningún gobierno quería hacer frente al problema porque habría abierto la puerta para que los opositores lo acusaran de gravar a los alemanes para pagar a los franceses. La consecuencia de todo ello fue la inflación. En 1913 un dólar se pagaba a cuatro marcos; a finales de 1919, valía 47; en julio de 1922, 493; en diciembre de 1922, 7.000. Las indemnizaciones de guerra se tuvieron que pagar en oro y bienes, y, con la inflación a esos niveles, los alemanes ni querían ni podían hacerlo. En enero de 1923, franceses y belgas ocuparon el Ruhr y empezaron a apoderarse de bienes y productos industriales. El gobierno alemán anunció una política de no cooperación, lo que produjo un declive sin precedentes del valor del marco con respecto al dólar. En julio de 1923, un dólar americano costaba 353.000 marcos; en agosto, 4,5 millones; en octubre, 25.260 millones; en diciembre, 4 billones, es decir, un cuatro seguido de doce ceros. El derrumbamiento económico miraba a Alemania a los ojos. 


			Finalmente se frenó la inflación. Se introdujo una nueva moneda; la resistencia pasiva a la ocupación franco-belga terminó; las tropas extranjeras se retiraron; el pago de indemnizaciones se reanudó. La inflación fragmentó a las clases medias por el enfrentamiento de grupos de intereses opuestos y ningún partido político era capaz de unirlos. La estabilización, el ahorro y la racionalización posteriores al periodo de inflación comportaron la pérdida masiva de puestos de trabajo, tanto en la industria como en los servicios. A partir de 1924, millones de personas se quedaron en la calle. El mundo de los negocios se resintió por la incapacidad del gobierno de intervenir para frenar la deflación y empezó a buscar alternativas. Para las clases medias en general, la inflación supuso una desorientación moral y cultural que no hacía otra cosa que empeorar por lo que veían como los excesos de la cultura moderna de los años veinte, desde el jazz y cabaret berlinés hasta el arte abstracto, la música atonal y la literatura experimental, como la poesía concreta de los dadaístas. La sensación de desorientación también reinaba en la política, la derrota en la guerra ocasionó el derrumbe del Reich, la partida al exilio del káiser y la creación de la República de Weimar en la revolución de noviembre de 1918. La República de Weimar tenía una constitución moderna que contemplaba el sufragio femenino y la representación proporcional, pero éstos no pudieron frenar su caída. El problema de la constitución era la elección independiente del presidente, que tenía plenos poderes para gobernar por decreto en caso de emergencia por el artículo 48. El primer presidente, el socialdemócrata Friedrich Ebert, ya utilizó con abundancia estos poderes. Cuando Ebert murió en 1925, el sucesor elegido fue el mariscal de campo Paul von Hindenburg, fiel a la monarquía y sin un compromiso fuerte con la constitución. En sus manos, el artículo 48 demostró ser un instrumento fatal para la supervivencia de la república. 


			El legado final de la Primera Guerra Mundial fue el culto a la violencia, no sólo por parte de veteranos de la derecha radical como los Cascos de Acero, sino más particularmente por parte de una generación más joven de hombres que no había luchado en la contienda y que ahora intentaba igualar las hazañas heroicas de sus mayores luchando en el frente interior. La guerra polarizó la política, con los revolucionarios comunistas de izquierdas y la aparición de diversos grupos radicales de derechas. Los más famosos de estos últimos fueron los Cuerpos Libres, las bandas armadas utilizadas por el gobierno para reprimir las revueltas comunistas y de la extrema izquierda en Berlín y Munich en el invierno de 1918-1919. Los Cuerpos Libres protagonizaron un intento de golpe de Estado en Berlín a principios de la primavera de 1920 que provocó el levantamiento armado de la izquierda en el Ruhr, mientras que en 1923 hubo más revueltas, tanto de la izquierda como de la derecha. Incluso en el periodo de relativa calma comprendido entre 1924 y 1929 los enfrentamientos callejeros se saldaron con la muerte de como mínimo 170 miembros de diversos grupos políticos paramilitares; a comienzos de la década de 1930, el número de muertos y heridos subió de forma alarmante, y sólo entre marzo de 1930 y el mismo mes de 1931 se registraron 300 muertos en luchas callejeras y mítines políticos. La tolerancia política había dado paso a la violencia extremista. Los partidos del centro liberal y la izquierda moderada perdieron votos de forma dramática a mediados de la década de 1920, el espectro electoral del comunismo revolucionario retrocedió y las clases medias votaban a los partidos de la derecha. A partir de 1920, los partidos que apoyaban activamente a la República de Weimar no alcanzaron la mayoría parlamentaria. Finalmente, la legitimidad de la república fue minada por el sesgo de la justicia en favor de los asesinos e insurgentes del ala derecha que se proclamaban patriotas y por la actitud neutral del Ejército, donde crecía el resentimiento por el fracaso de la república en convencer a la comunidad internacional de que levantara las restricciones impuestas por el Tratado de Versalles sobre el número de efectivos y el material. La democracia alemana, improvisada apresuradamente después de la derrota militar, no estaba de ningún modo destinada al fracaso desde el primer momento, pero los acontecimientos de la década de 1920 apuntan a que nunca tuvo muchas oportunidades de establecerse en condiciones. 


			II


			 


			En 1919 existía, especialmente en Munich, una gran variedad de grupos antisemitas de extrema derecha, pero hacia 1923 se desmarcó uno de ellos: el Partido Nacionalsocialista Alemán de los Trabajadores liderado por Adolf Hitler. Se ha escrito tanto sobre el poder y el impacto de Hitler y los nazis que es importante señalar que este partido permaneció fuera de los márgenes de la política hasta finales de la década de 1920. En otras palabras, Hitler no fue un genio de la política que obtuvo sin la ayuda de nadie el apoyo masivo para él y su partido. Nacido en Austria en 1889, Hitler era un artista fracasado con un estilo de vida bohemio que poseía un gran don: la habilidad de arrastrar a las masas con su retórica. Fundado en 1919, su partido era más dinámico, más implacable y más violento que otros grupos de extrema derecha. En 1923 se sintió lo suficientemente confiado como para intentar un golpe de Estado violento en Munich como preludio de una marcha hacia Berlín que emulara la exitosa marcha sobre Roma de Mussolini del año anterior. Pero no consiguió convencer ni al Ejército ni a las fuerzas del conservadurismo político de Baviera, y el golpe terminó bajo una lluvia de fuego. Hitler fue condenado y encerrado en la prisión de Landsberg, donde dictó su tratado político autobiográfico, Mi lucha, a su lugarteniente, Rudolf Hess: no se trataba de un programa de futuro, qué duda cabe, sino de un compendio, para todos aquellos que se molestaran en leerlas, de sus ideas, sobre todo en lo que se refería al antisemitismo y la conquista racial de la Europa del Este. 


			Cuando salió de prisión, Hitler había compuesto la ideología del nazismo a partir de un conjunto de elementos dispares que hacía tiempo que flotaban en el aire pero que todavía no habían sido integrados en un conjunto coherente: antisemitismo, pangermanismo, eugenesia y la llamada higiene racial, expansionismo geopolítico, y hostilidad a la democracia y a la modernidad cultural. Reunió en torno suyo a un grupo de subordinados inmediatos—el aventajado propagandista Joseph Goebbels, el hombre de acción Hermann Göring y otros—que forjaron su imagen de líder y afianzaron su sensación de ser predestinado. Pero, a pesar de ello, y de las acciones violentas de su grupo paramilitar de camisas pardas en las calles, no llegó a ninguna parte a nivel político hasta finales de la década de 1920. En mayo de 1928, los nazis sólo obtuvieron un 2,6 por 100 de los votos, mientras que una Gran Coalición de partidos de centro e izquierda liderados por el Partido Socialdemócrata se hizo con el poder en Berlín. De todas formas, en octubre de 1929 el crack de Wall Street se llevó por delante la economía alemana. Los bancos estadounidenses cancelaron los créditos con que, desde 1924, se estaba financiando la recuperación de la economía. En respuesta a ello, los bancos tuvieron que reclamar los créditos concedidos a las empresas, y éstas no tuvieron otra opción que despedir a los trabajadores o declararse en bancarrota, algo que muchas acabaron haciendo. En poco más de dos años, más de un tercio de alemanes se encontraba sin empleo, y había millones de trabajadores con empleos temporales o salarios bajos. El sistema de subsidios de desempleo se vino abajo y dejó a un número creciente de personas en la indigencia. La agricultura, que pasaba por un mal momento a causa de la caída de la demanda internacional, también se derrumbó. 


			Los efectos políticos de la Depresión fueron desastrosos. La Gran Coalición se rompió en medio del desorden; las discrepancias entre los partidos sobre la manera de afrontar la crisis eran tan profundas que nadie podía alcanzar la mayoría parlamentaria suficiente para emprender acciones de ningún tipo. El presidente del Reich, Hindenburg, reunió a un gabinete de expertos bajo el liderazgo del político católico Heinrich Brüning, un reconocido monárquico. Procedió a imponer recortes salvajemente deflacionarios, cosa que sólo empeoró la situación. Y lo hizo con la prerrogativa presidencial de gobernar por decreto por el artículo 48 de la constitución, pasando por encima del Reichstag. El poder político se desvió hacia arriba, hacia el círculo de Hindenburg, que podía gobernar por decreto, y hacia abajo, en las calles, donde se produjo una escalada exponencial de la violencia empujada por las tropas de asalto pardas de Hitler, que ya contaban con cientos de miles de miembros. Al dirigir contra comunistas y socialdemócratas la misma furia que sus mayores habían descargado contra el enemigo entre 1914 y 1918, los miles de jóvenes que se afiliaron a los camisas pardas convirtieron la violencia en un modo de vida, casi en una droga. 


			A comienzos de la década de 1930, muchos camisas pardas eran desempleados. Pero no fue el desempleo lo que condujo a la gente a apoyar a los nazis. Los desempleados se congregaron sobre todo en torno a los comunistas, y su apoyo electoral subió de forma sostenida hasta alcanzar, en noviembre de 1932, un 17 por 100, cifra que proporcionó al partido 100 escaños en el Reichstag. La retórica revolucionaria y violenta de los comunistas, que prometían la destrucción del capitalismo y la creación de una Alemania soviética, aterrorizaba a las clases medias del país, que conocían demasiado bien lo que les había pasado a sus pares en Rusia después de 1918. Asustados por los fracasos del gobierno en la resolución de la crisis, y horrorizados hasta la desesperación por el ascenso de los comunistas, empezaron a abandonar las pequeñas facciones en disputa de los partidos convencionales de la derecha y a gravitar en torno a los nazis. Les siguieron otros grupos, entre ellos muchos pequeños agricultores protestantes y trabajadores manuales de sectores en que el peso de la cultura y la tradición socialdemócrata era escaso. Mientras los partidos de las clases medias se derrumbaban por completo, los socialdemócratas y el Partido del Centro se las arreglaron para limitar sus pérdidas. Pero hacia 1932 éstos eran todo lo que quedaba del centro moderado, aplastados y completamente impotentes en el Reichstag entre 100 diputados comunistas y 196 camisas pardas. La polarización de la política no podía ser más dramática. 


			Como demostraron las elecciones de septiembre de 1930 y julio de 1932, los nazis se convirtieron en un partido cajón de sastre para la protesta social, con un apoyo particularmente fuerte entre las clases medias y relativamente débil, aunque aun así muy significativo, entre la clase trabajadora. Habían superado su núcleo constituyente, formado por las clases medias bajas y los agricultores protestantes. Otros partidos, asustados por las pérdidas sufridas, intentaron vencerlos en su propio terreno. Nada que ver con políticas concretas, sino con la imagen de dinamismo que proyectaban los nazis. Había que librarse de la odiada y calamitosa República de Weimar, y el pueblo se estaba uniendo otra vez en una comunidad nacional que no conocía ni partidos ni clases, como en 1914; Alemania tenía que reafirmarse en la escena internacional y retomar el liderazgo: y esto es, más o menos, lo que aparecía en el programa de los nazis. Éstos modificaron sus políticas concretas en función del público, por ejemplo restaron importancia al antisemitismo donde veían que no encontraban respuesta, es decir entre la mayor parte del electorado a partir de 1928. Aparte de los nazis y los comunistas que se enfrentaban en las calles y de los intrigantes que se disputaban la confianza de Hindenburg, en esos momentos apareció un tercer personaje en la arena política: el Ejército. Alarmado por el ascenso del comunismo y el caos en las calles, el Ejército también vio que la nueva situación política era la oportunidad de liberarse de la democracia de Weimar e imponer una dictadura militar autoritaria que rechazara el Tratado de Versalles y rearmara el país para prepararse para una guerra de reconquista de los territorios perdidos por Alemania, y quizá más. 


			El poder del Ejército estribaba en que era la única fuerza que podía restaurar efectivamente el orden en un país hecho añicos. Los días del canciller Brüning empezaron a estar contados desde el momento en que el presidente Hindenburg alcanzó la reelección en 1932 con el único apoyo de los socialdemócratas, que lo respaldaron por ser una opción menos inaceptable que la de su principal rival, Hitler. Brüning había fracasado en casi todos sus intentos para resolver la crisis económica y restaurar el orden en las ciudades y pueblos alemanes, y ahora había ofendido a Hindenburg porque no había conseguido asegurar su reelección sin oposición y por su propuesta de disolución del tipo de propiedad rural que el mismo Hindenburg poseía en el este de Alemania para ayudar al campesinado hambriento. El Ejército estaba ansioso por liberarse de Brüning, porque sus políticas deflacionarias impedían el rearme. Como muchos grupos conservadores, esperaba conseguir el apoyo de los nazis, que ya constituían el partido político más numeroso, como legitimación y apoyo en la destrucción de la democracia de Weimar. En mayo de 1932, Brüning fue obligado a dimitir y fue sustituido por el aristócrata rural católico Franz von Papen, amigo personal de Hindenburg. 


			La llegada al poder de Papen dio la puntilla a la democracia de Weimar. Papen utilizó al Ejército para deponer al gobierno socialdemócrata en Prusia y se preparó para reformar la constitución de Weimar restringiendo el derecho a voto y recortando drásticamente los poderes legislativos del Reichstag. Empezó a aplicar la censura en los diarios y a restringir las libertades civiles. Pero sólo consiguió que el Partido Nazi aumentara su porcentaje de voto—un 37,4 por 100—en las elecciones que convocó en julio de 1932. El intento de Papen de conseguir el apoyo de Hitler y los nazis a su gobierno fracasó porque Hitler insistió en que debía ser él, y no Papen, quien lo encabezara. A falta de apoyos a lo largo y ancho del país, Papen se vio obligado a dimitir cuando el Ejército perdió la paciencia e impuso su propio hombre. El nuevo jefe de gobierno, el general Kurt von Schleicher, no fue mejor a la hora de restaurar el orden ni de conseguir el respaldo del Partido Nazi para ofrecer la imagen de que su política de creación de un Estado autoritario gozaba de un amplio apoyo popular. Después de que el Partido Nazi perdiera dos millones de votos en las elecciones al Reichstag de noviembre de 1932, el declive evidente y su obvia falta de fondos provocaron una seria división en sus filas. Gregor Strasser, jefe de organización y efectivo segundo de Hitler, dimitió en disconformidad con el rechazo de Hitler a negociar con Hindenburg y Papen. Parecía que era un buen momento para aprovecharse de la debilidad del Partido Nazi. En enero de 1933, con la aquiescencia del Ejército, Hindenburg designó a Hitler jefe de un nuevo gobierno en que todos los cargos excepto dos estaban en manos de los conservadores y con Papen en calidad de vicecanciller. 


			 


			III


			 


			En realidad, el 30 de enero de 1933 marcó el inicio de la toma del poder por parte del Partido Nazi y no el inicio de una contrarrevolución conservadora. Hitler evitó cometer los mismos errores que había cometido diez años atrás: consiguió gobernar sin atentar formalmente contra la constitución y con el respaldo de las fuerzas conservadoras y el Ejército. Ahora la cuestión era cómo convertir un gabinete de coalición en una dictadura de un Estado de partido único. Lo primero que se le ocurrió fue intensificar el nivel de violencia en las calles. Convenció a Papen de que designara a Hermann Göring ministro prusiano del Interior, puesto desde el que enroló puntualmente a los camisas pardas como cuerpo auxiliar de policía. Éstos se desbocaron: destrozaron oficinas de los sindicatos, propinaron palizas a comunistas y reventaron mítines de los socialdemócratas. El 28 de febrero la suerte sonrió al Partido Nazi: un anarcosindicalista holandés que actuaba de forma independiente, Marinus van der Lubbe, incendió la sede del Reichstag en protesta contra la injusticia del desempleo. Hitler y Göring convencieron a un gabinete ya predispuesto de prohibir el Partido Comunista. Se detuvo a cuatro mil comunistas, incluida la práctica totalidad de la cúpula del partido; fueron sometidos a palizas, torturados y enviados a los campos de concentración recién creados. No hubo ni un momento de tregua en la campaña de violencia y brutalidad desatada en las semanas que siguieron. A finales de marzo, la policía prusiana informó de la presencia de 20.000 comunistas en las prisiones. En verano, se había detenido a más de 100.000 comunistas, socialdemócratas, sindicalistas y otros, y algunas estimaciones oficiales han indicado que murieron 600 personas bajo custodia. Hindenburg sancionó la situación en la noche posterior al incendio con la firma de un decreto de emergencia que suspendía las libertades civiles y dio permiso al gabinete para adoptar las medidas necesarias para proteger la seguridad pública. La acción individual de Van der Lubbe fue definida por Joseph Goebbels, que pronto se convertiría en el ministro de Propaganda del Reich, como el resultado de la conspiración comunista para organizar un levantamiento armado. Convenció a muchos votantes de las clases medias de la bondad del decreto. 


			Pero el gobierno todavía no había ilegalizado formalmente el Partido Comunista, porque temía que sus votantes se pasaran en masa a los socialdemócratas en las elecciones convocadas por Hitler para el 5 de marzo. A pesar de una gran ofensiva de propaganda, pagada con dinero fresco proporcionado por los industriales, y de intimidación con violencia, en la que prohibieron o reventaron la mayoría de mítines políticos de los rivales, los nazis todavía no alcanzaron la mayoría absoluta, con un 44 por 100 de los votos y obtuvieron sólo el 50 por 100 con la ayuda de sus socios de coalición conservadores. Los comunistas todavía se hicieron con el 12 por 100, los socialdemócratas con el 18, y el Partido del Centro se mantuvo firme en su 11 por 100 de los votos. Hitler y sus colegas de gabinete todavía estaban lejos de la mayoría de dos tercios necesaria para cambiar la constitución. Pero el 23 de marzo de 1933 se las arreglaron para llevar a cabo la reforma bajo amenaza de guerra civil si se frustraban sus intenciones, y convenciendo a los diputados del Partido del Centro con la promesa de obtener un concordato con el Vaticano para garantizar los derechos de los católicos. La llamada Ley de habilitación aprobada por el Reichstag ese mismo día permitió al gabinete gobernar por decreto con independencia del parlamento y del presidente. Con el decreto del incendio del Reichstag, esta ley era el pretexto legal necesario para la creación de una dictadura. Sólo se opusieron los 94 diputados socialdemócratas. 


			Los socialdemócratas, y los comunistas que había en sus filas, habían obtenido 221 escaños en las elecciones al Reichstag de noviembre de 1932 frente a los 196 del Partido Nazi y otros 51 de sus aliados, los nacionalistas. A pesar de ello, fracasaron totalmente a la hora de concertar cualquier resistencia a la toma del poder por parte de los nazis. Estaban amargamente divididos. Los comunistas, que recibían órdenes de Stalin desde Moscú, llamaban «socialfascistas» a los socialdemócratas y sostenían que éstos eran peores que los nazis. Los socialdemócratas eran reticentes a colaborar con un partido del que temían la arbitrariedad y la falta de escrúpulos. Sus organizaciones paramilitares se habían enfrentado duramente con los nazis en las calles, pero no habrían podido con el Ejército, que en 1933 respaldaba al gobierno de Hitler, y sus efectivos también eran menores de los que tenía la División de Asalto, que en febrero de 1933 superaba los 750.000 hombres. Los socialdemócratas querían evitar un baño de sangre y siguieron fieles a su tradición de respetar la ley. Los comunistas creían, por su parte, que el gobierno de Hitler era el último coletazo de un sistema capitalista moribundo que pronto se derrumbaría y abriría el camino a la revolución del proletariado, así que no veían la necesidad de organizar un levantamiento. Finalmente, con un desempleo del 35 por 100 no se contemplaba la posibilidad de convocar una huelga general; los huelguistas habrían sido reemplazados rápidamente por parados ansiosos por salir, ellos y sus familias, de la indigencia. 


			Goebbels obtuvo el apoyo de los líderes sindicales en la creación de un nuevo día festivo, el Primero de Mayo, una vieja demanda de los sindicatos, y lo convirtió en el llamado Día Nacional del Trabajo, que congregó a cientos de miles de trabajadores en las plazas de Alemania bajo la esvástica para escuchar los discursos que Hitler y otros líderes nazis pronunciaron a través de los altavoces. Al día siguiente, la División de Asalto irrumpió en los locales y oficinas de los sindicatos y el Partido Socialdemócrata en todo el país, los saqueó, se hizo con su dinero y los clausuró. Al cabo de unas semanas, las detenciones masivas de líderes sindicales y socialdemócratas, muchos de los cuales fueron objeto de palizas y torturas en campos de concentración improvisados, minaron la moral del movimiento obrero. Había llegado el momento de convertir a los demás partidos en objetivo. Las diversas facciones de los liberales, reducidas por el desgaste electoral al papel de partidos minoritarios situados en los márgenes de la actividad política, se vieron abocadas a la autodisolución. Empezó una campaña de rumores contra los socios nacionalistas de Hitler pareja al acoso y la detención de sus líderes y diputados. El jefe de los aliados nacionalistas de Hitler, Alfred Hugenberg, fue forzado a abandonar el gobierno, mientras que el líder del grupo nacionalista en el Reichstag fue encontrado muerto en su despacho en circunstancias sospechosas. Las protestas de Hugenberg toparon con un ataque de histeria de Hitler, quien prometió un baño de sangre si los nacionalistas seguían resistiéndose. A finales de junio, los nacionalistas también habían sido disueltos. El único gran partido que quedaba, el Partido del Centro, sufrió un destino similar. La suma de las amenazas nazis de despedir a los funcionarios católicos y clausurar las organizaciones católicas laicas y del pánico del Vaticano al comunismo condujo a un acuerdo que se cerró en Roma. El partido accedió a autodisolverse a cambio de la firma del concordato prometido cuando se promulgó la Ley de habilitación. Supuestamente, éste garantizaba la integridad de la Iglesia Católica en Alemania junto con sus propiedades y organizaciones. El tiempo demostraría que el acuerdo era papel mojado. El Partido del Centro siguió a los demás en el camino del olvido. A mediados de julio de 1933, Alemania se había convertido en un Estado de partido único, una situación ratificada por la ilegalización oficial de todas las formaciones políticas excepto el Partido Nazi. 


			Pero no sólo se abolieron los partidos y sindicatos. El asalto de los nazis a las más diversas instituciones afectó al conjunto de la sociedad. Cada gobierno estatal, cada parlamento del sistema federal de Alemania, cada ciudad, distrito y consejo local fue purgado de modo implacable; el decreto del incendio del Reichstag y la Ley de habilitación fueron utilizados para destituir a los supuestos enemigos del Estado, es decir, a los enemigos de los nazis. Cada asociación nacional de voluntarios y cada club local pasaron a ser controlados por los nazis, desde los grupos de presión industriales y agrícolas hasta asociaciones deportivas, clubes de fútbol, coros masculinos, organizaciones femeninas... El tejido asociativo fue nazificado por completo. Clubes y sociedades rivales o con cierta orientación política pasaron a formar parte de un solo cuerpo nazi. Líderes de asociaciones de voluntarios fueron o bien expulsados sin contemplaciones, o bien sometidos por su propia voluntad. Muchas organizaciones expulsaron a sus miembros más izquierdistas o liberales y declararon su lealtad al nuevo régimen y a sus instituciones. El proceso («coordinación», según la jerga nazi) se extendió por toda Alemania de marzo a junio de 1933. Al final, prácticamente las únicas organizaciones no nazis que quedaron fueron el Ejército y las diversas iglesias con sus organizaciones seglares. Mientras se desarrollaba este proceso, el gobierno aprobó una ley que lo facultaba para purgar la función pública, una vasta organización que incluía a los profesores de escuela, el cuerpo universitario, los jueces y otras profesiones que en otros países no eran controladas por el gobierno. Fueron expulsados socialdemócratas, liberales y no pocos católicos y conservadores. Entre el 30 de enero y el 1 de mayo de 1933, momento en que la cúpula del Partido Nazi decidió frenar las afiliaciones, 1,6 millones de personas se sumaron a la formación con el objetivo de conservar el puesto de trabajo en una época en que el desempleo había alcanzado dimensiones terribles. Mientras, el número de camisas pardas creció hasta superar los 2 millones de hombres en verano de 1933. 


			La proporción de funcionarios, jueces o similares despedidos por razones políticas fue, sin embargo, muy pequeña. El principal motivo de despido no era político sino racial. La Ley del funcionariado aprobada por los nazis el 7 de abril de 1933 permitió el despido de funcionarios judíos, aunque Hindenburg consiguió insertar una cláusula para proteger los puestos de trabajo de los veteranos de guerra y los que habían sido nombrados por el káiser antes de 1914. Hitler proclamaba que los judíos eran elementos subversivos y parasitarios de los que había que librarse. De hecho, la mayoría de los judíos pertenecían a las clases medias y tenían tendencias políticas entre liberales y conservadoras, en caso de que tuvieran alguna. A pesar de ello, Hitler creía que los judíos habían socavado Alemania deliberadamente durante la Primera Guerra Mundial y causado la revolución que precedió a la República de Weimar. Es cierto que algunos líderes socialistas y comunistas eran judíos, pero la mayoría no lo eran. Para los nazis esto no cambiaba nada. El día después de las elecciones de marzo miembros de la División de Asalto tomaron la Kurfürstendamm, la calle comercial de moda de Berlín, persiguiendo y propinando palizas a judíos. Se asaltaron sinagogas, y por toda Alemania grupos de camisas pardas irrumpieron en juzgados para llevarse a rastras a jueces y abogados judíos, atizándoles con porras de goma e instándoles a no regresar. De los detenidos por socialdemócratas o comunistas, los judíos recibían un trato peor. A finales de junio de 1933, la División de Asalto había matado a más de cuarenta judíos. 


			La prensa extranjera dio buena cuenta de estos incidentes, y proporcionó a Hitler, Goebbels y la cúpula nazi el pretexto que necesitaba para ensayar un proyecto largamente meditado de boicot a las tiendas y empresas judías. El 1 de abril de 1933 miembros de la División de Asalto se situaron frente a comercios advirtiendo a los transeúntes de que no entraran. La mayoría de alemanes no judíos obedecieron, aunque sin entusiasmo. Las empresas judías más grandes no se tocaron, porque su peso en la economía alemana era demasiado fuerte. Al darse cuenta de que no había conseguido despertar el entusiasmo popular, Goebbels suspendió la acción unos días más tarde. Pero las palizas, la violencia y el boicot tuvieron efecto sobre la comunidad judía alemana: a finales de año habían emigrado 37.000 de sus miembros. La purga de judíos por parte del régimen, no por motivos religiosos sino raciales, tuvo un efecto particularmente notable en la ciencia, la cultura y las artes. Directores y músicos judíos como Bruno Walter y Otto Klemperer fueron despedidos sumariamente o apartados de los escenarios. Las industrias del cine y la radio fueron depuradas tanto de judíos como de opositores políticos. Los diarios no nazis fueron clausurados o puestos bajo el control de los nazis, mientras que el Sindicato de Periodistas y la Asociación de Editores de Prensa se sometieron al liderazgo nazi. A los escritores de izquierdas y liberales, como Bertolt Brecht, Thomas Mann y muchos otros, se les prohibió publicar; muchos abandonaron el país. Hitler sentía especial aversión hacia los artistas modernos, como Paul Klee, Max Beckmann, Ernst Ludwig Kirchner y Vassily Kandinsky. Antes de 1914 había sido rechazado por la Academia Vienesa del Arte porque a pesar del esmero de sus representaciones de edificios, no tenía talento alguno. Durante la República de Weimar los artistas expresionistas y abstractos se habían hecho ricos y famosos con lo que para Hitler no eran más que borrones. Mientras Hitler clamaba en sus discursos contra el arte moderno, los directores de galerías y museos eran despedidos y reemplazados por hombres que se entregaban con entusiasmo a la tarea de retirar las obras modernas de las salas de exposición. Los muchos artistas y compositores modernos que desempeñaban cargos en instituciones educativas del Estado, como Klee y Schoenberg, fueron despedidos. 


			En conjunto, unas 2.000 personas activas en el campo de las artes emigraron de Alemania en 1933 y los años siguientes. Entre ellos, prácticamente todos los que gozaban de reputación internacional. El antiintelectualismo nazi se acentuó todavía más en las universidades, donde también se expulsó a profesores de todas las ramas. Muchos, como Albert Einstein, Gustav Hertz, Erwin Schrödinger, Max Born y veinte ganadores pasados o futuros del Premio Nobel, dejaron el país. En 1934, unos 1.600 de los 5.000 profesores universitarios habían sido forzados a abandonar sus puestos, un tercio porque eran judíos, y el resto porque eran opositores políticos de los nazis. El 16 por 100 de los profesores y asistentes de las facultades de Física emigró. En las universidades quedaron sobre todo los estudiantes, ayudados por un pequeño grupo de profesores nazis como el filósofo Martin Heidegger, que se hicieron cargo de las purgas. Se expulsó a los profesores judíos e izquierdistas en medio de demostraciones de violencia, y más tarde, el 10 de mayo de 1933, organizaron manifestaciones en las principales plazas de diecinueve ciudades universitarias en que se quemaron pilas de libros de autores judíos y de izquierdas. Los nazis intentaban culminar una revolución cultural con la eliminación de influencias ajenas—especialmente las judías, pero también de la cultura moderna en general—para el renacimiento del espíritu alemán. Los alemanes no sólo tenían que dar su aquiescencia al Tercer Reich, sino que tenían que apoyarlo en cuerpo y alma: la creación del Ministerio de Propaganda por parte de Joseph Goebbels, que pronto controlaría todo lo concerniente a la cultura y las artes, fue el principal medio de los nazis para alcanzar ese fin. No obstante, el nazismo era, en muchos aspectos, un movimiento enteramente moderno, atento al uso de las últimas tecnologías, las armas más nuevas y los medios científicos más sofisticados para reformar la sociedad alemana a su voluntad. Para los nazis, la raza era un concepto científico, y al situarla en la base de todas sus políticas estaban manifestando su concepto de aplicación del método científico a la sociedad. Nada se iba a interponer en el camino de la revolución, ni las creencias religiosas, ni los escrúpulos éticos, ni las tradiciones más sagradas. A pesar de ello, en el verano de 1933 Hitler se sintió obligado a decir a sus seguidores que había llegado el momento de frenar la revolución. Alemania necesitaba un periodo de estabilidad. Este libro empieza en ese momento, el momento en que se había culminado la destrucción de lo que quedaba de la República de Weimar y el Tercer Reich estaba finalmente en el poder. 
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            LA NOCHE DE LOS CUCHILLOS LARGOS 


			

			I


			

			El 6 de julio de 1933 Hitler reunió a los dirigentes nazis para hacer balance de la situación. La revolución nacionalsocialista había triunfado, les dijo; el poder estaba en sus manos, y sólo en sus manos. Era hora, continuó, de estabilizar el régimen. Era necesario dejar de hablar, como hacían los miembros más antiguos del ala paramilitar del partido, los camisas negras o División de Asalto (Sturmabteilung o SA), de una «segunda revolución» que siguiera a la «conquista del poder»: 


			

			La revolución no es una condición permanente. No debe convertirse en una situación prolongada. Se ha destapado el flujo revolucionario, pero debemos canalizarlo por el cauce más seguro de la evolución [...]. El grito de combate de la segunda revolución estaba justificado mientras existían en Alemania posiciones que podían cristalizar en una contrarrevolución. Ya no es el caso. No debemos dejar lugar a dudas sobre el hecho de que, si es necesario, ahogaremos con sangre cualquier tentativa. Porque una segunda revolución sólo puede dirigirse contra la primera.1 


			

			En las semanas siguientes, otros líderes nazis hicieron afirmaciones similares, si bien menos abiertamente amenazadoras. Los Ministerios de Justicia e Interior del Reich ejercieron una presión creciente contra la violencia gratuita, y el Ministerio de Economía manifestó su preocupación porque los desórdenes dieran sensación de inestabilidad a la comunidad financiera internacional y desalentaran las inversiones y la recuperación. El Ministerio del Interior protestó por las detenciones de funcionarios, el de Justicia, por las de abogados. La violencia de los camisas pardas continuó por todo el país, especialmente en la Semana Sangrienta de Köpenick de junio de 1933, cuando un grupo radical de miembros de la División de Asalto se encontraron con la resistencia de un joven socialdemócrata en un suburbio de Berlín. Después de que el socialdemócrata matara a tiros a tres camisas pardas, éstos se movilizaron en masa, detuvieron a más de 500 hombres y los torturaron con tanta brutalidad que mataron a 91. Entre ellos había un buen número de políticos socialdemócratas conocidos, como el anterior ministro-presidente de Mecklenburgo, Johannes Stelling.2 Era evidente que había que revisar este tipo de acciones violentas: ya no era necesario combatir a los opositores de los nazis para someterlos a un Estado de partido único. Más aún, Hitler empezaba a estar preocupado por el poder que los desmanes de unas SA siempre en expansión daban a su líder, Ernst Röhm, quien el 30 de mayo de 1933 había afirmado que la obligación de culminar la revolución nacionalsocialista «todavía» estaba «pendiente». «No importan las declaraciones de lealtad que llegan cada día por parte de clubes de apicultores o de boliches coordinados—añadió Röhm—ni el hecho de que las calles de las ciudades actualicen el nomenclátor». Otros podían celebrar la victoria nazi, pero los soldados políticos que habían luchado por ella, dijo, tenían que tomar las riendas y no dejarlas.3 


			El 2 de agosto de 1933, Hermann Göring, preocupado por estas declaraciones y en funciones de ministro-presidente de Prusia, rescindió una orden del anterior mes de febrero por la que se había enrolado a los camisas pardas como oficiales de la policía prusiana. Le siguieron los ministerios de otros estados federados. Las fuerzas policiales oficiales obtuvieron más margen de maniobra para frenar los excesos de la División de Asalto. El Ministerio de Justicia de Prusia estableció una oficina pública para perseguir los asesinatos y otros crímenes en los campos de concentración, aunque también ordenó paralizar la persecución de los hombres de las SA y las SS por delitos violentos y perdonar a aquellos que ya habían sido condenados. Se reguló de manera estricta quién tenía potestad para mantener personas bajo custodia y qué procedimiento se debía seguir para hacerlo. Las regulaciones aprobadas en abril de 1934 nos proporcionan una indicación de cuáles habían sido las prácticas habituales hasta ese momento: no se podía detener a nadie por razones como calumniar, ni por haber despedido a trabajadores, ni por haber ejercido de abogado de personas ya encarceladas, ni por haber llevado a cabo acciones legales objetables. Privadas de su razón de ser inicial como fuerza de choque callejera y alborotadores del movimiento nazi, y apartadas de su posición al mando de muchos pequeños campos de concentración y centros de tortura improvisados, las SA se encontraron sin cometido de un día para otro.4 


			Nadie les ofrecía una competencia seria en las elecciones, de manera que la División de Asalto se vio privada de la oportunidad que la gran actividad electoral de principios de los años treinta les había ofrecido de desfilar por las calles y reventar los mítines de sus rivales. Empezaron a desilusionarse. En la primavera de 1933 las SA habían crecido mucho gracias a una avalancha de simpatizantes y de oportunistas. En marzo de 1933, Röhm había anunciado que todos los alemanes «patriotas» debían alistarse. Cuando en mayo de 1933 la cúpula del Partido Nazi decidió frenar la captación de nuevos miembros por temor al exceso de oportunistas y a que su movimiento se viera diluido por la presencia de hombres sin un compromiso real con su causa, mucha gente vio el ingreso en los camisas pardas como una alternativa, debilitando de este modo los vínculos entre el partido y su brazo paramilitar. La incorporación de una gran organización de veteranos como los Cascos de Acero a los camisas pardas en la segunda mitad de 1933 reforzó todavía más los efectivos de las SA. A principios de 1934 el número de camisas pardas se había multiplicado por seis con respecto a principios del año anterior. La fuerza de la División de Asalto era de casi tres millones de hombres; si contamos los Cascos de Acero y otros grupos paramilitares, la cifra llegaba a 4,5 millones. Estas dimensiones dejaban muy atrás el tamaño de las Fuerzas Armadas alemanas, cuyo número estaba restringido a 100.000 hombres por el Tratado de Versalles. Aun a pesar de las limitaciones impuestas por el Tratado, el Ejército era de lejos una fuerza mucho mejor equipada y entrenada. El ominoso fantasma de la guerra civil que se había podido vislumbrar a principios de 1933 empezaba a asomar la cabeza otra vez.5 


			El descontento de los camisas pardas no se limitaba a envidiar al Ejército y a impacientarse con la estabilización de la escena política después de julio de 1933. Muchos miembros de la «vieja guardia» se sentían resentidos con los recién llegados que se habían apuntado al caballo ganador nazi a comienzos de 1933. La tensión era especialmente notable con los Cascos de Acero que se habían sumado a la organización. En los primeros meses de 1934, la situación derivó en un número creciente de enfrentamientos y refriegas. En Pomerania, la policía ilegalizó las unidades de antiguos Cascos de Acero (organizados ahora bajo el nombre de Liga de Combatientes del Frente Alemán Nacionalsocialista) después del asesinato de un líder de las SA por parte de un antiguo Casco de Acero.6 Pero el resentimiento de los viejos camisas pardas también se podía notar a mayor escala. Muchos esperaban grandes recompensas por haber eliminado a los rivales del Partido Nazi y se sentían decepcionados porque los políticos y los socios conservadores de los nazis se llevaban la mejor parte. Un activista de los camisas pardas nacido en 1897 escribió en 1934: 


			

			Después de la toma del poder, las cosas cambiaron dramáticamente. La gente que hasta el momento me había menospreciado empezó a colmarme de elogios. Mi familia y todos mis parientes me consideraban el número uno después de años de amargas enemistades. Mi División de Asalto creció a pasos agigantados de modo que (de los 250 que éramos en enero) el 1 de octubre de 1933 tenía 2.200 miembros, por lo que fui promocionado en Navidad. De todas formas, cuanto más me alababan los filisteos, más empecé a sospechar que esos canallas estaban convencidos de que me tenían en el bolsillo [...]. Después de la incorporación de los Cascos de Acero, cuando las cosas se calmaron, me volví contra la pandilla de reaccionarios que, a hurtadillas, intentaba hacerme parecer ridículo a ojos de mis superiores. El mando de las SA y las autoridades públicas recibieron denuncias de todo tipo contra mí [...]. Finalmente, conseguí que me volvieran a ascender, esta vez a responsable local [...] de manera que pude romperles el cuello a los filisteos y a los reaccionarios que quedaban de los viejos tiempos.7 


			

			Los sentimientos de este tenor eran todavía más fuertes entre los veteranos que, a diferencia de este hombre, no habían conseguido situarse en posiciones de poder. 


			Como los camisas pardas más jóvenes se encontraron sin poder canalizar por la vía política sus instintos violentos, empezaron a verse implicados cada vez más en alborotos y peleas por toda Alemania, a menudo sin un motivo político evidente. Las bandas de camisas pardas se emborrachaban, causaban disturbios de madrugada, pegaban a transeúntes inocentes, y atacaban a la policía si ésta trataba de cortarles el paso. Las cosas se pusieron aún peor cuando Röhm intentó sacar a los camisas pardas de la jurisdicción de la policía y de la justicia en diciembre de 1933, cuando se les comunicó que la misma organización se haría cargo de los asuntos disciplinarios. Aunque todavía se les continuara persiguiendo, esto constituía una licencia para la inacción. Röhm encontró más dificultades en el establecimiento a partir de mayo de 1934 de una jurisdicción independiente que debía enfrentarse retroactivamente con más de 4.000 casos por delitos diversos en los que estaban implicados hombres de las SA y las SS, la mayoría cometidos en los primeros meses de 1933. Se habían anulado muchos otros casos, y un número todavía superior de delitos no habían sido perseguidos, pero aun así, 4.000 casos era un número considerable. Además, el Ejército tenía sus propios tribunales militares; así, instaurando un sistema paralelo dentro de las SA, Röhm obtendría un estatus de igualdad con éste para su organización. El mes de julio anterior, había anunciado privadamente que los líderes de las SA con jurisdicción en un caso de asesinato de un miembro de la formación podían condenar a muerte hasta doce miembros de «la organización enemiga culpable del asesinato», lo que indicaba la ferocidad del sistema de justicia que pretendía crear.8 Era obvio que se tenían que encontrar los medios de canalizar de forma útil toda esta energía desbordada. Pero la cúpula de las SA empeoró la situación al intentar dirigir las actividades violentas de la organización hacia lo que un líder del Este, Edmund Heines, describió en público como «la continuación de la revolución alemana».9 En calidad de jefe de las SA, Ernst Röhm habló en numerosas concentraciones y manifestaciones en los primeros meses de 1934, poniendo un énfasis similar en la naturaleza revolucionaria del nazismo y lanzando ataques abiertos contra los líderes del partido, y particularmente contra los oficiales veteranos del Ejército alemán, a quienes los camisas pardas culpaban de su ilegalización temporal en 1932 por orden del antiguo canciller del Reich Heinrich Brüning. Röhm provocó una alarma considerable entre la jerarquía del Ejército cuando declaró que quería que los camisas pardas fueran la base de una milicia nacional que pasara por encima del Ejército y, finalmente, lo reemplazara. Hitler intentó quitárselo de encima nombrándolo ministro sin cartera en diciembre de 1933 pero, dada la inutilidad del gabinete en esos momentos, el gesto tuvo escasa relevancia a efectos prácticos, y no calmó la auténtica ambición de Röhm, que era llegar al Ministerio de Defensa, ocupado por un miembro del Ejército, el general Werner von Blomberg.10 


			Privado de poder real, Röhm empezó a construir el culto de su propio liderazgo dentro de las SA y continuó predicando la necesidad de proseguir la revolución.11 En enero de 1934, los camisas pardas dieron un ejemplo palpable de su radicalismo al irrumpir en el Hotel Kaiserhof de Berlín y reventar la celebración del aniversario del ex káiser convocada por oficiales del Ejército.12 Al día siguiente, Röhm envió un memorando a Blomberg. Quizá exagerando su significado sólo para impresionar, Blomberg manifestó que Röhm exigía la sustitución del Ejército por las SA como fuerza principal de ataque del país y que los militares se limitaran a entrenar a los camisas pardas para asumir este papel.13 Para la cúpula del Ejército, los camisas pardas eran ahora una amenaza cada vez más seria. Desde el verano de 1933, Blomberg había conducido al Ejército desde su posición de neutralidad a un apoyo cada vez más abierto al régimen. Hitler había conseguido seducir a Blomberg y sus aliados con la promesa de expandir la fuerza militar alemana a partir de la reanudación del reclutamiento. Hitler les había convencido de que llevaría a cabo una política exterior agresiva que culminaría con la recuperación de los territorios perdidos por el Tratado de Versalles y el inicio de una guerra de conquista hacia el Este. Por su parte, Blomberg respondió con una demostración ostensible de su lealtad al Tercer Reich al adoptar el «Parágrafo Ario», que prohibía a los judíos servir en el Ejército, y al incorporar la esvástica a la insignia del Ejército. Aunque se trataba de gestos simbólicos—el presidente Hindenburg, por ejemplo, había insistido en que los veteranos de guerra judíos no fueran licenciados, y sólo se degradó a unos setenta soldados—eran concesiones importantes a la ideología nazi que indican lo mucho que se había conformado el Ejército con el nuevo orden político.14 


			De todas formas, el Ejército no era ni mucho menos una institución nazificada. Su relativa independencia se apuntalaba en el interés que el presidente del Reich, Paul von Hindenburg, oficialmente su comandante en jefe, se tomaba por su suerte. De hecho, Hindenburg había rechazado designar al pronazi Walther von Reichenau, el favorito de Hitler y Blomberg, para sustituir como comandante en jefe del Ejército al conservador antinazi Kurt von Hammerstein cuando éste se retiró. En cambio, forzó la designación del general Werner von Fritsch, un oficial popular muy conservador, protestante estricto y apasionado de la equitación. Soltero, trabajador infatigable y marcial en todos los aspectos, Fritsch compartía el desprecio arrogante de los oficiales prusianos hacia la vulgaridad de los nazis. El jefe de la Oficina del Ejército, el general Ludwig Beck, designado a finales de 1933, respaldó la influencia conservadora de Fritsch. Beck era un viudo cauteloso, tímido y recogido cuya principal afición también era montar a caballo. Con hombres como Fritsch y Beck en dos de los puestos principales del Ejército no cabía la posibilidad de que éste cediera a la presión de las SA. En una reunión con Hitler y los líderes de las SA y las SS, el 28 de febrero de 1934, Blomberg forzó a Röhm para que firmara un compromiso por el que renunciaba a intentar sustituir el Ejército por una milicia de camisas pardas. La fuerza militar alemana del futuro, afirmó enfáticamente Hitler, sería un Ejército profesional y bien equipado en el cual los camisas pardas sólo podrían servir como fuerza auxiliar. Después de que los oficiales del Ejército dejaran la recepción posterior al compromiso, Röhm dijo a sus hombres que no obedecería a «cabos tan ridículos» y amenazó con «mandar


			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			
	    

	OPS/css/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OPS/images/logo_y.jpg
e





OPS/images/logo_f.jpg





OPS/images/logo_in.jpg





OPS/images/logo_b.jpg





OPS/images/image_extract2_1.jpg
“SE6L P FDIL [ AP FEN 0pBIRG [3p $9U0 a1 10d WS T

ey p waor ——
-
19p sauoiioy st op swranony

GorL1vi
yvw

sav
Gt

/‘/\é@ v

Qv

s
o]
s
s %/ a






OPS/images/pl.jpg
Planetadelibros





OPS/images/cover.jpg
PENINSULA

El Tercer Reich

en el poder






OPS/images/logo_p.jpg





OPS/images/logo_t.jpg





